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-n~8 8n8~I¡i~tmR~~«LR 1~~R»).1 
ca~~1~DEA suspende provisionalmente su publi· 11 

Cesa en su dirección y redacción el actual di­
rector. Y con él cesa· su actual empresa. editorial I 
que tenía por base esta dirección, habiendo cum- I 
pUdo escrupulosamente todos sus compromisos 
duranté el tiempo de su encargo. . 

Pesada es, en verdad, sobr~ todo para unas 
tan débiles fuerzas como las mías, la carga de la 
dirección, redacción y administración, reunidas 
en una sola persona; pero con serlo tanto, no 
fuera suficiente á determinar esa cesación. Caso 
es ello de fuerza mayor. Naturales y corrientes 
circunstancias del vivir obligan al actual director 
á trasladar su residencia de esta ciudad, donde 
juntamente con los vínculos de sangre y de 
nobles afectos íntimos, radican los sagrados re­
cuerdos de las primeras emociones, de las pri­
meras cicatrices, de las primeras heridas, de las 
lides públicas, de las luchas por las ideas. 

Hondo y muy natural sentimiento me embarga I 

al romper una ya larga-año y medio desde la 
dirección y muy cerca de cualro años más, co­
laborando, -comunicación espiritual con los es­
timados suscriptores y lectores asiduos de este. 
querido semanario; sentimiento, á que solamente 
puede ser parte á compensar, la satisfacción de 
haber procurado cumplir en todo, de haber cum­
plido mi deber, y de estar igualmente dispuesto á . 
cumplirlo siempre y en todas partes. 

A todos, suscriptores, correligionarios y amigos, 
de quienes tantas pruebas de inmerecido afecto 
tengo recibidas, y á los compañeros de la prensa 
local y provincial> mi efusívo cordial saludo. 

MAGDALENO DE CASTRO. 

LA REPÚBLICA BURGUESA 
Yo quiero mucho á>Pepe Nakens. Si ello fuera á la 

sazón delito, suplico al ministerio público que haga 
por esta vez la vista gorda. Diré más; diré con permi­
so delsefíor fiscal, que mi carifio por Nnkéns se ha 
acrecentado desde que el gran delincuente móra en el 
Abanico. Yo soy así. De la lucha vita) prefiero,. en 
tesis general, los vencidos á los vencedores, los desva­
lidos á los poderosos, los pobreS á los ricos, los débiles 
á los fuettes, los afligidos á los satis techos, los enfer­
mos á los sanos y los cautiros á los libres. ¿Qué hacer-
le? Oada cual tiene sus manías. ,. 

Duéleme disentir por raro caso de las opiniones.de 
mi amigo, «Sed magis amica ve~itas». Yo no puedo 
suscribir á la nota de burguesa que, contendiendo con 
socialistas y ácratas, Nakenslitribuyó á.llt República. 
Oomprendo el aléance que ha de darse á esa afirma­
ción hecha por quien á la causa del pueblo consagró 
su vida'entera. Por desgracio, io que en t;Jaketls no 
pasa de ser un recurso de polemista, constituye el 
ideal para muchos republicunos, los cuales sueñan con 
una República aburguesada, conservadora del orden 

, social existente, extralla .á lo que hoy constituye el 
problema de los problemas, neutral é indiferente ante 
el grao duelo entablado entre el capital y el trabajo. 
. Yeso sí que no puede ser. La República n0 será 
el colectivismo. La República no s~rá el mut\lalismo. 
La República no será el anarquismo. Convenidos. 
Pero ¿quié~e esto decir que la República deba cruzar· 
se de brazos Bute las contiendas sociales y proclamar 
ellaissez {aire? ¿Nada hay de justo eó las reivíndica-

ciom~s del trabajo? ¿Nad tiene que ver con ellas el 
Estado? ¿,No cabe distillgoit, entre las aspiraciones de 
renovaciÓn socia 1, el oro del oropel y el grano de la 
cizañ,\? Pel'llJHlleciendo inerte, pasivo ante el conflicto 
de los ¡r,tereses, ¿no toma de hecho el estado partido 
por los opresores, .colltra los oprimidos? Sino .debe 
patroc,nal' las aspiraciones de lo~ más, ¿deberá mante-

-

ner el monopolio de los menos? ¿Está obligada la. Re· 
públlca á aceptar incondicionalmente la herencia de la 
mesocmcit~?¿Debe l'espetar hasla los ápices una legis­
lación soure.la propiedad fuudada en bases de pl'i vile- ' 
gio y que pone arllficialmente condiciones de desigual­
dad ec la gran lucha por la vicia? 

lleg!ll'án sne ideales á téymiLios de realización, sin el 
concurso activo y efica'z del radicalismo político. Con. 
vé:lzr.nse los rep~blicanqsde que sólo en una labor 
cmilltntomenle sooial tendrán sus aspit'acioDes políti- , 
cas sa viu, sllstancÍa y contenido. Y pellétl'ense UDOS y 
otros

l 
de lu verdad do esta máxima que pregona á voces 

01 simple buen selltido: hombres y partidos que ticnen 
en sus programas sobciones C(lll1lllleS, siquiera fuesen 
sólo negativas, deben unirse para l'ealizarll\s, sin per-
j nicio de contrastarse luego y com butirse en aq uéllRs 
otras qne 108 ·dil'erenciatl. De proceder así, otra sería 
In snerte del radicalismo en l<Jspalll'l. 

ALFREDO OALDER.ÓN. 
Oonsiderada como pura forma polltica, sin ulterior 

transceudencia social, la República sería la inmovili­
dad, elestaucamiento y la muerte, Los que profesen el 
principio dél ~statu quo'» en punto á reformas sociales, 
lwbríao de llegar, proclamada la República, al absolu­
to quietismo. Si el estado alcanza en esa forma su cons­
titución permanen te, si en punto á la obm social no le 
corresponde intervención alguna, síguese lógicamente 
que, llegado á oso punto, !lada le resta por hacor. Ha 
agotado su vitalidad, ha COnSUml)110 su destiuo, El pro­
greso no tiene para él promesas,' ni la vida horizontes, 
ni el porvenir esperanzas, ni la evolución sentido, ni la 
actividad. estímulo. 

y ¡contraste singular! Enfr'etüe de esa democracia 
petrificada, inerte, estática, cerráda á toda ulterior ovo­
lnc.i ón, muerta para toda vida pOI' efecto de su perfec­
ción ineprocbable, los poderes viejos, 10fl poderos ca­
ducos, 108 poderes moribundos, ol'l'ecedan unu extl'Hfía 
fecundidad de ultl'atumbo. Donde la democl'aciu nada 
podría hacer, ellos lo l?rometeríall todo. Donde el de­
recho se confesaba impotonte, las al'bilrul'iúdades del 
poder personal tendríanse por podol'osas.Los pnpeles 
resultarían invertidos. Mientras la joven defIlocrncia 
llegaba de I'epente á una estéril caducidad, esas insti­
tuciones decrépitas renoyarían el milagro del viojo 
Fausto, recobl'l\ndo de un golpe y como por ensalmo 
la savia de la juventud. Nosotros seríamos el pasndo; 
ellas el porvenir. NosOt1'08 e;erínmos la desesporf,ciém; 
ellfis la esperanza. Nosotros,inmovilizal'Íamos la vida; 
ellas la darían libre curso. Nosotros mantendríamos la 
causa del privilegio; ellas las reivindicaciones del de­
recho. La República simbolizada el estancamiento y 
la muerte) evocados de sus tumbas seculares esos dos 
espectros medioevales que se llaman el Papndo j' el 
Imperio, ostentarían en sus mallOS de esqueleto la en­
sella de la redencióu de los pneblos. 

¿Es esto racional? ¿Es esto posible? ¿Puede trocarse 
usí de improviso la vida en IlJUerte y la muerte en 
vida? ¿Puede el privilegio convel'tirse en defensor de] 
derecho y transformarse el derecho en amparo del pri· 
vilegio? 

Ttll ps el peligro de la República mesocrática y bnr­
guesa, Hasta hace pocos años villo contemplando En­
ropa un singular contraste. Mientras la Francia repu­
blicana, fiel á la vieja ortodoxia individualista, IIJan­
tenía en toda su integridad el sentido estrecho de la 
propiedad quiritaria, el Impeno teutón COIl su socia­
lismo de cátedra y el Papa romano con Sil socialismo 
católico daban testimonio de hallarse más oIlla corrien-
te de los problemas co:ltemporáneos y haberse mejor 
penetrado del espíritu de los liempos. JJa República 
frances'l ha rectificado Sil error y sus novísimos radi­
calismos lu han puesto, como es justo, á la cHbeza del 
movimiünto delr.ocrátíco continental. l:?ero en la r¡¡¡sHda 
lección deben aprender los rllpub!ícllI10S el tmmendo 
riesgo 611 que pondrían fJ.lderecho, la libertad y h ci­
dlización si, desertando de la justa cuusa del proleta· 
riado, consintiel·!tn q ne, los órganos de ideales tras­
nochados se erigiesen en sus defensores. 

Co:) profundoseptído político lamentaba rGciente­
mente Jaurés la diyisión que trabajaba en Espalla á 
los partidos radicales. Todos aquí conocemos sus 
causas. Nadie ignora de dónde han partido exclusiones 
é intransigencias. Pero, ¿á qué perder el tiempo en 
estériles reconvenciones? Más práctico y más útil que 
depurar UlIa. resporlsabílidad es rectificar un errur. 
Persuádanse los'obl'eristas de que jamás, jamás, jamás 

POS,! A.LES DE «LA IDEA» 
Nn(hL tiene qne envitliar eRf.!l vida c:ll1tell1porlÍllea, la historia 

de estos díaR (le li bemlislI1o, de d(mlOCrncia y de progreso, á 
«aquellos;, i,enlw'osos tiempos, vontlll'080B porquu paS:HOIl. Pa­
saron con sn permanente y universal (JsLado de gneno, de fuürza 
y violencia, RUS ellrnieerías, 611S l"ÍoB do sangro, SIlS horrores de 
ostndo hubitmtl¡ eon Rn8 «hrnjuf;», SUH heehico:'os, SllS llogneras, 
BUS groseras Auper8tÍ(~íol1es, los honoros do llql1eIlos tiempos en 
que la (:o(!ieia, los audaces instint.os (le filjlífifL, lus aeomelivícla. 
des lihídi!lOSaS de \JI! "1Ioblo» volnutarioso ó ¡as snsp;Caeif\8 de 
Ull prelado ó la ambición regia de (\Ollqnislar un país, !lIJa re­
gión, lllla provineia, pan\ haciendít de UIlO de los hijilS del mo· 
llítl'CIl, htleíflll laB vpces do la perversión re(lentorista del c1ina­
lt1it(~r() (le nuestros diaA. 

No:tiene la 'humanidad por qu(; volver at.rás y renunciar ti 
RUB eonqllÍtlt,íls morales y materiales .. .,. 8eríl1 eH vallo. Allí estó 
sin liber!atl(,~ la, I¡Sl\nt:l:> I{usía y 011 COllstante y pl(ma I'o¡,re· 
¡,iÓIl. Y el conlelleo y ni rugir de.lítfl (;XplOHioIH13 so B\lcode y se 
repite eu nn miemo dl,t en lile; diversa.y partes del imperio, las 
bombas Be multiplican ..... 

J\lAUllALgNO DIe 

El (~I\NTR~ lNSTfWLTI~O RErUBULANO DE, TOLEDO 
La ]nllta directiva del Ccntro instructivo de obreros 

republicanos, recientemente organizado, y esLalJkciclo 
en el local que ocup6 el antiguo Casino, conLin(ía con 
encrgía y constancia laudables en su meritoria y labo­
riosa empresa de realizar el noble y vivificador objeto, 
jusliflcativo de su nombre, 

Entre otras varias iniciativas, circulares y otros tra 
bajos, el presidente acaba de dil"Ígir á los 
dos una' carta circular en que manifiesta 
directiva del Centro, en cumplimiento de 
do en el Reglamento del mismo, ita 
la instrneción con arreglo á este programa: 
cursos de vulgarización de conocimientos cIotar 
á su biblioteca del mayor número posihle de volúmenes 
y procurar la creación y sostenimiento de una escuela 
para niflos y niñas. 

«Eficazmente ayudada--dice--por varios socios (lue 
se han prestado á organizarla, ha quedado estaiJlrcida la 
primera parte del programa y desde el día 2 de Noviem­
bre comenzarán á explicarse las clases de ~cdura J' hs' 
critura, (ti;ograjía, Historia, Derec!to Na iural, Uis!urz"a 
Natural JI social del Hombre JI {olltaúilidad.» 

La matrícula para poder asistir á estas clases, está 
, abierta en la Secretada del CentnJ, todos los días de 

cinco á siete de la tarde, La circular termina solicitando 
el concurso de la colectividad y participando que la Jun­
t~ ha abierto suscripciones voluntarias al objeto de re· 
unir fondos y aumentar la biblioteca del Centro. Tam­
bién son ya muchos los socios que .se han aumentado 
la cIJota con que figuraban inscriptos. 

Muy plausible es la nueva orientaci6n, que aunql1e 
algo ha retrasado en ,poco antes 6 poco des­
pués había de hacerlo, so pena de perecer, obedeeiendo 
I<J,¡ ley elel tiempo; el pueblo hoy necesita y pide acción 
social útil, .no le basta, no le mueve y le atrae la simple 
banrlera de una protesta plat6nica y pOi" sí sola casi 
absolutamente estéril para el bien del pueblo; el partido 
republicano .no es un simple partido político como otros 
que se limitan á esperar el paso por el poder, es ad~más 
fundamentarmente una escuela política, filos6fica. y 
soeio16gica" un conjunto de prineipios, un ideal emanci· 
pador, l1n apostólado quc, por lo tanto, no .puede limi-. 
tarse á la agotadora y, en sí misma, disolvente, mani· 
fcstación política. 


